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SM!QiéEa>i*0<tticfoki: iAiradosif-

A l a f m d M é » pftüAlKiVidf^lRpoom* 

Noria*.--MtieMlír íílif*ÍMrdi{r.^J*i 
rroto^:-i0iiftfío íJÍBécticllla -'-'Üferrái' 

tura . 

lia». -^\ria8 férre-as. -r-"Wftgpt]í^j¿. — 

Culis Imeíaióiu <2̂ iiB«iMî ft,̂ v̂ 
las, e i c a l e r a s y demAr: áiranañvo'tQ-> 
ras d« mármol.—Sifon««, inodoros, 

y i'«f«é<éÍ7-^Md1idiéb8 y «fétíiSii «piW 
du(ífó¿%f¿í.¿líi«bóW«tt! ttiÁríiií^fííííifr-
c l í K ' i L a L ^ f t d 'líüaco, :tóJa"|fái,R; 

M o b i ^ i a K a : JSiilksit'Cómodas.^ 
--MeaM>#!^£SimiW'^Eáí)ejóB.--Caj«ii 
de c a u d a l e s . - B á s c u l a s , e tc . , e tc . 
I*'̂ ^-"= »?^?9MIHíETr?,^TA»« MURCIA. 

1 ^ ^ 

UN MJiAiaU&ViEfie: 
Y OTRA QUE SE VA,. 

cbtt'yt x: 
. i '^«°»W?ife! /JÉfl W W i ^ aspira­

ción suprema de aquella mujer. 
¡Cuaní i»i , ,^^^.^j^ tiMriJireadf em-

« i e n ó H t ó s o , p * e l r t i i , a ¿ . l á n g e l 
que habla d«í%Rit«iHF. >* W t i é l hijo 
t an esperado! 

.Mmmm phdm coa«i«ü» en in 
coBfticIM-dül oaiaaíítiUo. Desd© iÉ 
nwftaawálé^iioólif luisla .y^^ ^^j^ 

pequefio ser que «ntes dé venir al 

Cuando 5^ci^ep^ifcql^^í!,!» tprde 
se anunciaba y las .primeras som-
bti!aM|>QifeA^«jbaa>«ft>i)[» habitKCi(¿Ti, 
ábhedett t tni laxostixrA y se aa t re-
g a b a e n brazos del, pa t a elluV niAsr 
dfcífííród«TOfiíiu«ft**¿ ^-¡ ,..*.;;.v>:r 

Con las piecesitas de ropa plieS-' 
^as sobre la silla en que apoyaba los 
n f e í ^ ^ d ! i ' P ^ ^ í i B a & M ¿ Í ^ o ' é t i * l o 
^V | erj^ para ella supre^n^p ,,|e}erte, 

,i d«j¿af f r r ^ t e ;po^4á;^}i,5aiU.;;^ 

ConsidwAlMs» mad^é^^ atitaso d e , 
' ser lo y cuando aun lâ  ántaifüteza 
I no habla llamado al mundo de la 
i luz al Sef;^tí# sé'fígitaba' Mi sd se­

no, y a ioVilia'*Íffá''eh su imagiáa-
GfóKyl'e,a¿í)a'/órraa y vidiiadclr-
IJ; r \ f t • '.'ii;ii,i'> I/u--; tíV ' ."u ¡;; • ,.>^i\,i:i 

nándole con todes los encantos de la, 
niflez. _ _ 
! rQuéiliwm«6oHba¿¡Me w bijol: 
^ Bl íá Hálílíí t íé tó éh'éí^Sfcitl^aífíttl' 

lélktíéhda'&e^' la ¿Síluftía íin cromo' 
que eríi una,precipÉ/íííá(Í; i'epr'éieíltó* 
^ . » a . « ^ , 9 % & u d í t o con̂ ,û ^̂  

Cuando salla á la calle se pas^jsija, 
las horas muertas cantemp| |mdo la 
^íftB^g?}; j(|í^-e9ia.cpm9 *i qi^iaierA 
fotogra'ftai'lo.ai^isii; cer^jlpj^o, '̂  , , ¡ 

€aa] ida á la icaiida da'lA- ¡tarde 
déjábo lA c««tm<a: y «e ^ t r « i ^ a b a á̂  
íüá'sü'ó'fids, ' ^ t í c á b á éft' «tf íWk^rna-
ción el niño de la estampa y nlli en 
ías profuridid'áí'Hisk de 'sil c e r é í r o se 
HmM^élUíÁi^mai mki'íUr-
lías qi^l jpjiíie|eqJ^alfi^j^^el borazóa 
de una ráadre. 

Co-u el ptn«at]kiQQi{) daba vida al 
QiflíO d o l a és t f tm^ta que había, de 
8i»r -y esto era-übsü íAiéra de' tód» 
atí««'=í>ái'á »*lAÍJéT'Vitb Wtíáttf <íél 
í i m qtié' hablá"'^dy ¥lBfr5 s i ' la 
ponía sobre la falda y le iba vis­
tiendo mentalmeattt las diminutas 
v^ftigljiras qi^e tep.\a^^,dei|an% S,*^^ -̂

Después. . . i<q[«é<4ia('taw'btfi¡qud dfé 
abrazos! ¡qué ü« conversaciones 
MsMwtMóottl «qpi»lecMq«ít|nfo ideal 

^imi^mé^i î iJifî M tm^mm 

se t rans^i í j jabi i pf^ Íñ]9»^]m9mm 

Diñase a % e r T Í ^ e p ^ ' B conver-
•tirso de míiier ^ anlélüí**' 
¡ Cuando a\gunk j ^ p r ^ | ü 6 n exte-
irior venía á.kíTc^Jla.jlJIí^.'iu arroba­
miento, pkra tra«i;í« A la vida rea l , 
laa 14,grimas etn'p¡;^ña,ban sus ojos; 
p o r o - e r a n lAgrimas de. felicidad, 
ver t idas al pensar que en l^r^ve ¡nq, 
serian 8iraplew#0'te 9«!íApa 3ffcqt)̂ li,a8 
!^ág«B«3 de; vea tura que bpoitf^bfp 
e(i su imagtuación á impulsos dp sus 
deseos.- • Í 

Todo llega en el mundo y llégfó 
también el momento supremo. Fue 
una escena horrorosa muy distinta 
de aquella que había Acariciado en 
sus 8WPJR98 íi) pobrtí mujer. 
. iPobr«cit«! Desei^ba ser m a d r e y 
apenas tuvo tiempo p:vra pensar 
que lo e r a . Anhelaba ver en su se? 
no al hijo de sus «ntrafias y cubrjr-
1 o de besos y no pudo dar le ni uno 
solo. La suerte se bni':6 de sus afa­
nos y la hizo blanco de sus iras. ' • 

Era el creplíiscuío de la tarde 
culand) el sol de la felicidad ele­

vábase en el horizonte de fa Vidít 
d* aquf l la njujjer^ ¡í'̂ r̂**,- apehas na­
cido, ancho nubarrón pe extenil!<5 
sobre él y las sombfjy|^4^ I|i, pjue'rte 
0)t{Hlfittirois<:i«qil<»Ítos^ « ó ^ que bus­
caban con avar ic ia «I cuerpo d ^ 
h¡j<> querido <, , , 

Uh mdibentd H ^ i í r o a ¿ losiüdos 
maternales los ta^idóé^áet aíAé^^ub 
v'eiÍiaÍi"^á"VtÜá..V-Déitpiíés,:M.frio 
de la muer/tf">se extendiiK,por el 
cuerpo de|£^ ln|eiiz y lj»v Uiizo dor­
mir el sueno.Ptérno. , 

La a|íe,espepaba ser tan ^ h o s a 
no pugq^'erlo rii-un instante. Afites 
de qoe: | íega«9 á sus labios la roiel 
de l^dicU.a, part ió hacia las regió­
nos c ^ W i a l e s p a r a pedir A q ios 
por la^felicidad de su Wjb, 

-SIEJ ! 3v i l 

.npittVl«áijMtipafí9k-»Uin,¡i«;.'. fn) 

¡rn 'Í:: j;i '•'^'!|^'W'|f|!'í» ^ J 
•¿¿^¿^l^^u^ 

^mypmOiimfim^r-á. LéMt̂ e, rué. óáam'aVeisirWryOTfê si'-Plíítiüíí 

Tnr T 
t í «íflsiiw #ij Mv ííti ,'^)a»iaH la lis Y}> 

/ 

I08 ocho días so traiAbán como si se hxi-
bier<incrl«#ó«jaft1iofJ''í; \h rn^^ú'ns.'iJt 

Su desamparo .«w»ú«\(itt4«8de kt9go 
á su eiBMS|«doa«ia«UMlO:oal>i»l)( '̂};¿i«4e-
bilidad femenina d»l«(Ai|l%()eii^Btiáí''\|0o-
yadaen lai:for5i|ite»ifafq»U;-4eii mucha­
cho, y, Bin-pei»ftt<«»B.,,d¿ll«B«0| iwr na­
tural Impulso, )él:«flipe!}4;!A!|«pífigeila 
á ella y ella B/Jid̂ giií pxMegKNt VWí¿k> 

Antes de ooiioeM(S^ toM0al«il»»i«l« oñ-

mas 

bai|á.Jiíi" 
topSrónse.ftün 
queíarritiioaáttA^'i^lli^.^':^,^ -̂ "iiynr 
la volvieróftáíífépezar. ' * 

fin Isj, imprenta en qué ií^q^lían el 
papel, él rapéz sacaba sus ipano» y las 
de su ctompañera, para_WJt|B'lft;'tainana 
desazoQ.y'J9¿'j^¿íJaza dotmii pregonaban 
los diaríOB, no se apartaba apenas de su 
lado por si algo le pcurria. 

De esta'suerte aqúiéllóé dos corazones 
Tü'genes no ácaíwido^ de viciar á pesar 
de BU abandono, eti los que existía un 
fondo de/Voctltud bajo la» apariencias 
cinlbáíé de su éjílsténcta'iíialeaiite, aVmo-
¿ío He Itis tiétras sanas do un erial quéeí 
azadón dfescribíe, se ti^ileiron' con -uili'A 
fiereza suprema, on ijn laap' vigtfvoso y 
el mes de abril en qU|e enfrO sn Juven­
tud hizo lo dem&s? 

M J f l 9Í»nM3..Aííl'-Oíií{,A 
ifala C(?rría ¿pr t i 

'\ln. " 

Ció, unas ^-'^^^^^^^•^^f^^^SÍff^^ 

I I . . 
* M 

C(JLAB0BACI0N ÍNEDÍPTA. 

Rodanáo por esos mundos í^-^lmied 
de 1^ casualidad, como lai''1ioJars que 

i vüéiáll iáolas» '*por %B cámÍnbB',''dficon-
' trAro^se vendiendo plHódlcos en la éS'-
q a n ^ W a q ú á l » í ) t a z a . • ; 

t o sáó ' s ignoraban de dónde" 'venían; 
8U ayer, era una sombra tenebrosa, una 
triste infancia jirivada de regocijos; su 
vida no comenzaba como la de todos los 
ñiüos pOr üh rayo de luz. 

Ambos recordaban confusamente 1ilj»s> 
fé'mias, bófiStsdas, lagrimal, nociíea de 
int^cmperie, los mutilamientos de ^u,itr-
dilla y so'^re'el tropel de las lúgubres 
remembranzas, destacábase con lineas 
más fijas, la silueta regular é inmóvil de 

I un,cadaverl'<iutzi¿'eí'de su padre ó de su 
* maidre. ' 

,̂;NO ,r¡?t!ínían^n^^,,,eqt4^, memoria; iue-1 
^p, lo9 *aBog",há'bíanL,Jlp^^a^ seme­
jantes'negruras y ¡a|ip\:^. con sus ca-
Í9jfC^ primaveras, Í9aBW%bíWi una y otro 
satiafechos, contentos, sin ambiciónete ] 
s ^ i f ^ i o s : coa sai^siurté, gozando de 
su libertad, de su hermosa libertí^ de 
PAJÍi^-'^iíéD'y <é3ii 'Ibk «sécheros, los 
rendéaéVMfii^nsiíifiu-iVttdé efaiñédié 4e la 
calle, 

lín cüamSTse vieron por primera vez 

tristezas sentidas, con esa ingenuidad 
BlIflWiiaRí̂ áQS oje^qi» W Sftbíauangif; 

4tfi'«»fi^ürepíproc%.y Qfmv»id»l«ftrffi0 

AqueJUa tarde- ^regcQ|iHb«(i ios. dos A 
grandes voces por los alrediSoreií ^ e l 
Hipódi'Otfio^l pTograifta ,de las ^¥|0tttS 
y no se daba^ punto áe reposo,, co­
rriendo de aquí p6t» j^& o<di lss;^í^an-
tes hojas en la mano y ^ a t y i ^ ^ .̂u^Htos 
tranrfas. Uepban a l U | g v ' í | 4 l a f^ t a 
abarroladó^id^^gent^. , ' - *Í | 

El t iera# mot tVáh^ it^ecis? debdo 
porjarnaáinji y á i^08*se' |poui^4^1 
sol dVIpl díe^^m-,toldo de fbi^es l^^lses 
que salí&r^nol^iéip^* ^ n caesar por el 
sur, hacía ilií calor tremendau y la at­
mósfera caliginosa y enraracOTa pesaba 
sobre los cuerpos, Imndién dolos en una 
invencible laxitud. '*"• ' ' ' ' 
,̂ L98 iaevot6/Íííi)ioo'^4ó'temaá' MItm-

bargo eiQ su entiiiíiiísínb ante lâ s «ímena-
zas de próximo temporal y se^tifüín actí-
diendo copio un rio que se déábbfdá. 

Y n'óéñ'vanb'am'ena¿££ba; el cielo. A 
me4ía tflirde se lev.antó un vienteclilo' 
KJspechdso, que' ti-síjo'¿il sÜs áltís'ébos re­
molidos de polvo preciH'fiórés de láS' tor­
mentas, las nubes se ^oldal'pn feáne¿ft-
ciéndose, y deprontó, slh truéüdt én %i-
lencib,"comocoü tíh'á itíténció'n*ladítia 
qayeron ^cuatro gotas recias, ancüas"^^ 
y despuÍBrempe¿Ó álIoVer'ttbti t'á'á'^^ 
pidez que el lugar se disfumiriíS "détMi 
de una verdaídera éortiha di agnaV 

La dispersión fué'glÍAelfal.*- tódb''"'^ 
mundo corrió á refugiarse '1)'aj&'" a! lo corrió á refugiarse '1)'aj&''' aígfún 

y la.gent(5inyjjdió las tribunas del 
irÓind, eípálabló''á'é las'Artáá'|, la 

techo 
Hipód: , ^ 
Industria; la últínia'cksa del palebf^ el 
kloslíb dé espera del tráüVía. - *'' 

Lb's dos muchachos busearon tatíMén 
un refugio, pero anduvieron poco listos 
ó despreciaron la nub*y solo aQortaron 
& refugiarse ,bajo un árbol; «̂  peímaae-
eiendo allí pegada utio i^ófto y' lilires 
pwr>et prpnto d«l foitmidaltle oh«páiirú^¿ 

Pero de pronto 1«̂  myé¿é ell»<aftak¿r«fa 
en el rostro y luego oit^;i-tii(^{piltft:íll-
Ittftíftíí-^Qii» Mo'eíPS'a';!'' •Í.̂ 'Í'...'ÍÍ¡•••)*! «oj. 

No descubrían ningún lugar de auí-
panoi:que no • esta^<n»a'totaaÉo pmi' la 
feateJ'.--''' - - Í - ^ ..̂ •/í!;rculi.,;i;,.ac".:.•,<!;•,:, 
!• !S3«1 turbióú arréelMbs ie«tt:iQ^ ftiriái. 
«• i:QÍoneids<s«le«óetírrié'.4«f tt«li«É baá 
idea sftlvádoóra:' '••^'> <.^i%'-i\hh í» f-«(>v.iGi 
•>íiVft)liil>ó tín momébtiife aaí)'»1&<J aoÍJtiT 

^Qtm»i»ái e»f«i^l;¿^MiP#ifk«(«^ ^ 

vendrían á maravilla para pÉgÚHbMl 

Pero SQ novia s« -MiHiOiyíyfc IjÉ «títíb 

í::í XJÍÍIÍJ}) 

••••"̂ --•'- • .:Í • •' ..••-»rT :̂íCa;:.í*«ai h la^ 
ií.i!^9 hermoso es elaii^e! exc ía i^ l^ M 
«i oti'o jdiii al««ntif.oprimj}i#a!,i!WÍiSI:^^ 
mones por un calor quet <l«.3egaro;,t!ia^ _ 
mis grados que un buen AgüW#i^fte, " 
que la vanidad ide, un necio, 4 qfo^los 
que tiene en su intiftg¡H8.ci<5iH y ve etijinó-
nos un cadete recie;i, uniformado..-¡Quo 

'hermoso es el aire! decía, • y al., piiamo 
tiempo, y sin darme cuenta de PÚQ,'pen­
saba en lo t^n!Jblft,jde; «na ui}iert§,por 
asfixia, y buscaba en mi iaiagJíiWÍ.^Íi-a'-
go con que comparariaeá;.%i¿4BwfflíUgo 
muerto por tan terrible medíffeíi^fuion 

^(M apÜoia0'i«obre(if%j%iP^4iSttt}ii-
ciones que deben experimentar3e<9,J|i, 
una cosa ni otra pudg encontrar, pero 
descubrí, en carabiQ í̂̂ SaRî jeüteliffli ¡Iftn-
tfts piUpsf dai4yíijN:ia« e < i » i ^ , d i ^ j | cla­
ses de aires se conocen, desde los .7iafli(»| 

La mi\s terrible de todas las a^ftxíM 
«BiOa dietamorvíel U0pib)fC!-;'.a6Ci8¡ |̂,una 
atmósfera raspirab'.e, para los puImo|K(% 
y otra no tatt¿«)i^|¡f^l^|;j)j!l|^fe^f|1aara^ 

ligero céfiro; la segunda la mÍ8sjáifi(«e( 
mujer. De estas dos lig»t«eiliüif«it$t^ la 
vidteS)««(|fti»4ftR|*i»ri|l¡jPí}r4lít*ia, hu­
racán que arrolla en s%^gtxim¡^<>^}i4liÉt 
dichado que 03^...|)Qi^tgftuiMI!j *l«iaate, 
hasí;%4*Lfina»iii«l**,,iibjiíií!«:uaiMir|a<wr|pia 
suavemente los pétalos de la fxjftífWíif 
de cualquier prójimo^ todas son aire, to­
das nos conmueven, 
áál#*»ítiiptílsóá^¡de'; áil''\i|íiMcli^'. Un 
cantar que yo he oido no sé (!3Mfe*ÍB 
cuiliiálf áî é^ -̂ ^ ;•• •• '•'•' = • '-••' ^ * •^ ' í -

«Yo me enainbv<5̂  del'aii'-e.,' .'"' 
del aire do una mujer, 
como la mujer es airo 
en el aire rae quedé.»' 

Y esto es mnít gran Terdad. . ' 
¿No habéis oido nunca decir? ¡que, a|-

mostrado lo que ^^^B^mÍM^,..^. 
¡Adiós! ¡Ya me he cosfióado! , 

ft'r: 
Í.JÍ: ' 

•mrn' 
ípdfr 
que el hombre, 

\!i;' alimenta^^ín^pos^ ilusio-
neg, ó lo que es lo mismo: consumo mu­
cho menos aire. '• " 
•*i>l'ft^tó'qífe ééMtoA 'flttS' üefe'éki'^aus 
%í éééátó 'q'üS^ le^ produce au'ábátíítda ^ 

Nosotros no tenemos más que•ítti'áM-
nico posible: la mugei*. 

¿Y porqué lleva la jia^leí.; atónico? 
Pues por la misma razón que lleva el ca-

zaibr̂  isébpi?¥#'^i?iranffli:*" 
A los qd&mmWr»mMM- algo en 

la manO', á los veintej)ai a /lace»- senas al 
novio; á los c i ^ ^ ¡ f J Í ^ hacerse aire y 
y á los sesenta,para flac«rse ilusiones. 

Todos os acorqareii dé aqueflos japo-
neses que haceJaTgunoa, aHos llamaban 
la atención en el Girco de Tricffoor sus 
e x t r a o r d i ü á ^ ^ « e j « o r Í c ^ S a r e i s 
tamftéo eftto una de sus inAs aplaudidas 
suertes, era la denqaeHa mariposa do pa­
pel, que se WieitfHM990Í9^^^^ °" ^^^' 
nico, yendo detrás de ól en todas direc­
ciones. Pues bieD(^eFl£orabre es esa ma­
riposa; que la n i ^ É l | | n su abanicío agi­
ta, trae, lleva, y S a l i o se ha causado 
¡del juego y ha b A | admirar su destre­
za ¡adiós márípofll^ mn 

Supongamos ( S | ¿ P h o m b r e vé á una 
mujer, lo cual no tiene nada de extra-
no & no «er cipjjó";'*|'if^ongamoft que, as. 


